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			A mi hermano Javi, 
gracias por creer en mí.

		

	
		
			A veces podemos pasar años 
sin vivir en absoluto, 
y de pronto toda nuestra vida 
se concentra en un solo instante.

			Oscar Wilde
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			Prefacio

			Sayuri había vuelto a repetirle que era una mujer afortunada. Y lo había dicho mirándola a los ojos, inmóvil como una estatua de cera, con su kimono gris tan apretado como si el férreo control que ejercía sobre su mundo pudiese escaparse por entre sus pliegues.

			Y era afortunada porque él la amaba tanto que estaría dispuesto a perdonarle cualquier cosa, incluso que le hubiese traicionado. Así de poderoso era su amor.

			Insistía en que cada cosa que su benefactor había hecho era para protegerla, para concederle la vida que merecía, incluso cuando lo había hecho en contra de su voluntad. ¿Qué sabía ella de lo que más le convenía?, solo era una mujer.

			Y no podía evitar pensar si en realidad esa era la vida que quería… ¿Qué había hecho para merecer algo así?

			Se limpió las lágrimas y se enjuagó las manos en el agua del arroyo. Estaba helada, su contacto fue como si miles de agujas diminutas le atravesasen la piel. Aun así las llevó a los ojos con la intención de que su frialdad borrase de su rostro cualquier señal de que había estado llorando. A él no le gustaba que llorase, sin embargo, era el responsable de la mayoría de sus lágrimas.

			Oyó el canto de un pájaro en la lejanía, debía despertar al abrigo del día que nacía. Adoraba el amanecer, no por lo que significaba la llegada de un nuevo día, sino porque era su único momento de libertad. El único en el que se permitía recordar sus orígenes, en el que una y otra vez se repetía a sí misma su nombre, ese que le habían designado sus padres, como un mantra, para no olvidarlo.

			Porque se negaba a aceptar que su vida había comenzado el día en el que él la encontró, como no se cansaba de repetirle Sayuri, e incluso él mismo. En realidad, con el paso de los años fue consciente de que ese día había comenzado a aceptar su muerte despacio, poco a poco.

			Los escasos momentos de felicidad que había vivido en todo ese tiempo nada tenían que ver con él, de hecho se había encargado de extinguirla, de arrasarla casi por completo con cada uno de sus actos.

			Miró a su alrededor. El sol comenzaba a teñir de su pátina rojiza las copas de los árboles, así que apresuró el rezo de su oración, arrodillada sobre las rocas, sintiendo la superficie fría clavársele en las rodillas por encima del kimono. Sabía que apenas disponía de una docena de minutos de libertad y un día más estaban a punto de acabar.

			Ese era el tiempo que le concedía Sayuri, a escondidas de su benefactor, como premio por su buen comportamiento. En el que abría la llave de su dormitorio y lo custodiaba mientras ella salía a escondidas al jardín privado, caminaba entre los arbustos y se arrodillaba junto al arroyo para realizar su plegaria.

			Y debía estarle agradecida por ello. Por poco más. Hasta hacía apenas unos pocos años la mujer jamás había sido amable con ella, la vigilaba como lo haría el perro guardián de su amo. Pero los últimos acontecimientos parecían haber ablandado su corazón y le permitía aquel breve desahogo a solas, porque le había suplicado que su alma lo necesitaba.

			Con los ojos cerrados pudo sentir los rayos del sol sobre la piel. El canto de los pájaros se hacía más intenso, estos revoloteaban entre los árboles. Amanecía sobre la lejana colina, devolviendo la propiedad a la vida, arrancándola de las sombras de la noche. La noche oscura en la que él la visitaba, en la que la poseía y ella fingía que le amaba porque, por encima de todo, necesitaba seguir con vida.

			Hubo un tiempo en el que deseó la muerte con todo su corazón, con su alma y cada célula de su cuerpo.

			Pero entonces llegó ella y pintó su vida de color.

			¿Si moría, qué sería de ella?

			No.

			No debía pensar en aquello.

			Debía ser fuerte.

			«Ave, o Maria, piena di grazia, il Signore è con te…».

			Besó la pequeña cruz plateada que colgaba de su cuello. Único vestigio de que hubo un día en el que su nombre no fue Kaguya. En el que no interpretó ese papel sino el de una joven distinta, una persona real.

			«Madre santa, por favor ayúdame a marchar de este lugar, te lo ruego», pidió en su idioma materno, y entonces oyó un ruido a su espalda. Alguien la espiaba en silencio.

		

	
		
			
1 
La llamada

			—Pronto? —preguntó en italiano recibiendo la llamada de un número que le era desconocido.

			—¿Dominic? ¿Eres tú?

			—¿Julia? —Aquella voz de mujer le hizo palidecer. A pesar de los cuatro años transcurridos desde la última vez que la había oído, la reconoció de inmediato.

			—Sí, soy yo. ¿Cómo estás?

			—Bien… ¿y tú? ¿Te ha sucedido algo? —No pudo contener la pregunta, era más que extraño que le telefonease después de tanto tiempo.

			—No, tranquilo, estoy bien.

			—¿De veras?

			—Es solo que… necesito que hablemos, en persona. ¿Crees que podríamos quedar?

			—Por supuesto. ¿Estás en España?

			—No, ahora resido en los Estados Unidos.

			—Claro. —Apretó la mandíbula al recordar a Austin Parker, el SEAL con el que mantenía una relación cuando se conocieron—. Asisto a una reunión en Nueva York pasado mañana y después tendré unos días de vacaciones. Dime en qué estado vives y…

			—Vivo en Alabama, pero Nueva York es perfecto. De hecho, prefiero que nos veamos allí.

			—De acuerdo.

			Después de colgar sintió una extraña desazón. Se habían citado en la cafetería Maison Kayser en el 8 West 40th Street de Nueva York, en dos días. Solo dos días para volver a ver a una mujer en la que había pensado un sinfín de ocasiones en los últimos años.

			Julia Romero, una enfermera española, sevillana, a la que había conocido mientras participaba en una de las misiones más peligrosas de toda su carrera como miembro de la Interpol. Una misión en la que pasó cinco años infiltrado en los DiHe, una organización criminal dedicada, entre otros menesteres, a la trata de mujeres, que lograron descabezar y de la que Julia fue víctima.

			A pesar de las terribles circunstancias en las que se conocieron, Dominic desarrolló hacia ella un fortísimo sentimiento de protección que le llevó incluso a desobedecer las órdenes de sus superiores. Órdenes de no interferir, viese lo que viese, viviese lo que viviese, de olvidar que era un policía, un carabiniere, porque este era el único modo de ascender en la escala de mando de la organización. Pero Dominic intervino para evitar que fuese violada, e incluso llegó a ofrecerle una oportunidad de escapar, aunque no lograse hacerlo.

			Cuando todo acabó, su mayor preocupación fue que Julia jamás pudiese mirarle de modo distinto al mafioso que había representado ante sus ojos, por lo que mantuvieron una conversación en la que trató de explicarle su modo de actuar y confesarle de modo sutil sus sentimientos. Nunca se le había dado demasiado bien eso de desnudar su alma ante una mujer.

			Sin embargo, ella no correspondió su afecto, estaba enamorada de uno de los SEALs de la armada norteamericana que había acudido a rescatarla, de alguien que había arriesgado su carrera para hacerlo. Un acto admirable y temerario de uno de aquellos marines por lo general engreídos y prepotentes. Sin duda era un tipo con suerte porque ella le amaba.

			A pesar de todo, en su despedida, Dominic le había entregado su tarjeta y le había pedido que, si en alguna ocasión cambiaba de opinión o le necesitaba, se pusiese en contacto con él, como acababa de hacer.

			Aquella llamada había levantado un pequeño revuelo nervioso en su pecho. ¿Tendría algún problema? Había dicho que estaba bien. ¿Acaso ella y aquel jodido SEAL habrían terminado? ¿Sus sentimientos hacia él habrían cambiado? Lo desconocía, pero se moría de ganas por descubrirlo.

		

	
		
			
2 
Ni en cien años

			Maison Kayser, NYC, dos días después

			Volvió a ajustarse el cuello de la chaqueta de cuero marrón. Se revolvía y quedaba hacia dentro dándole una imagen que no le gustaba ante el espejo. Se decidió a quitársela y dejarla apoyada en el respaldo de la silla. Estaba nervioso, joder.

			Era la primera vez que visitaba aquella cafetería junto a la torre HBSC. El lugar estaba concurrido, aun así había logrado una mesa junto a las cristaleras, porque pensó que sería más fácil adaptarse a volver a tenerla cerca si la veía llegar.

			Estaba cansado. La última de las reuniones mantenida con el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas en la sede de este, aquella misma mañana, había sido especialmente tediosa. Por suerte su compañero Neil, director del departamento de terrorismo internacional, había llevado el peso de la reunión en la que el jefe del consejo les transmitía el requerimiento de las Naciones Unidas para continuar mejorando la cooperación con la Interpol. Sobre todo en el marco del acuerdo de colaboración que reforzaba la lucha contra el terrorismo, lo que incluía prevenir los desplazamientos de los combatientes terroristas extranjeros, y contra la delincuencia transnacional en todas sus formas.

			En un mes se celebraría la asamblea general de las Naciones Unidas, en la que participaría su jefe, el secretario general de la Interpol, Jürgen Stock, y se cerraría una ratificación y mejora de dicho acuerdo de forma oficial.

			Y por fin podrían dejar atrás aquel periplo de reuniones que les había llevado hasta la sede de Naciones Unidas al menos una vez al mes durante el último semestre para conseguir el éxito de dicha ratificación.

			Pero él no era un hombre de despacho, ni de papeles, Dominic Lomazzi, que a sus treinta y cuatro años ostentaba el rango de capitán del Arma de Carabineros, se había unido a la Interpol para luchar frente a frente contra el mal. Sobre todo con el mal hacia las mujeres.

			—Buenas tardes, siento haberme retrasado —dijo una voz en español que provocó que se le erizasen los vellos de la nuca. Era ella, por supuesto. Julia, embutida en un abrigo azul que resaltaba el tono dorado de su cabello y sus ojos verdes. Le había sorprendido inmerso en sus pensamientos. Automáticamente se incorporó y la saludó al modo español, con dos besos de rigor en las mejillas. Estaba preciosa, tanto como la recordaba.

			Julia sonrió y pudo leer cierta timidez en su mirada. Se deshizo del abrigo y sus ojos no pudieron evitar recorrer sus formas con avidez, su escote moderado y su cintura estrecha embutida en un vestido rojo, que se adaptaba a su figura con una elegancia casi celestial.

			—Estás, preciosa.

			—Gracias, tú también estás muy bien, llevas el cabello más largo, ¿no?

			—Necesito un corte de pelo —aseguró pasando los dedos por el cabello castaño oscuro.

			—Te sienta bien así. —Volvió a sonreír mientras se sentaba. Dominic hizo un gesto a la camarera que se acercó y tomó nota de sus pedidos, un café solo y otro con leche.

			—¿Van a querer algún dulce? —preguntó la joven.

			—Yo sí, un trozo de tarta Red Velvet, por favor.

			—¿Y usted, no quiere nada? —le preguntó a él, que hizo un gesto de negación meciendo el rostro.

			—Tienes que probarla —insistió ella, y Dominic comprobó que no podía negarle nada.

			—Está bien, póngame uno a mí también —se rindió y la joven se marchó a preparar su pedido—. ¿Vienes mucho por aquí?

			—Al menos un par de veces al año visito Nueva York por trabajo, y siempre me acerco a tomar algo, sus pasteles son maravillosos.

			—¿En qué trabajas?

			—Continúo en la enfermería. Trabajo en una clínica de reproducción asistida en Gulf Shores. Venimos a Nueva York a congresos o cursos de medicina reproductiva.

			—Vaya.

			—Es un trabajo muy distinto al que hacía en España, pero muy bonito también, ayudar a ser padres a personas que tienen dificultad es muy reconfortante.

			—Lo imagino. Supongo que cada uno intentamos mejorar el mundo a nuestro modo.

			—Pero yo me he retirado a la segunda línea de batalla y lo cierto es que me siento muy cómoda ahí. ¿Tú continúas en…?

			—Sí, continúo en el mismo trabajo —reveló conteniendo una sonrisa—. Aunque desde que… nos conocimos, no he vuelto a trabajar infiltrado. ¿Cómo estás, Julia?

			—Bien, de veras. A veces, cuando estoy con las defensas bajas por el estrés del día a día, sueño con todo aquello y me despierto sobresaltada. Pero entonces me tomo un momento para recomponerme y después me levanto y sigo adelante. Rememorar lo que vivimos solo me recuerda que no debo preocuparme por tonterías. Que hay verdaderos problemas ahí fuera. —Dominic asintió, él continuaba «en la primera línea de batalla», como ella lo había llamado, oponiéndose a ese mundo duro y cruel cara a cara, cada día—. Tenemos suerte de que haya personas como tú dispuestas a enfrentarlos.

			—Eres muy fuerte, Julia, más de lo que piensas.

			—Solo soy una mujer a la que no le quedó otra opción que ser fuerte —admitió con cierto pudor—. Dominic.

			—¿Qué?

			—¿Has sabido algo de Farah y Christine? —Ambas niñas fueron víctimas de los DiHe junto con ella cuando se conocieron—. Después del juicio he intentado volver a saber de ellas, pero me ha sido imposible. Traté de ponerme en contacto con Farah por medio de su abogado, pero no ha respondido a mi mensaje.

			—Sé que están bien. Christine es una estudiante modelo en su instituto que disfruta de una vida muy cercana a lo que podríamos denominar como «normal» y Farah ha comenzado sus estudios de derecho en la universidad de Lyon. Me he encargado de saber de ellas desde la distancia, gracias a la policía local de su pequeño pueblo. Aunque te resulte doloroso, es lógico que Farah no quiera mantener contacto con nada ni nadie que pueda recordarle lo que les sucedió. Para ellas quizá sea más fácil partir de cero, sobre todo para Farah.

			—Me acuerdo muchísimo de ellas —afirmó emocionada, unas lágrimas que no derramó humedecieron sus ojos. Dominic posó la mano sobre la suya en la mesa y ella la retiró casi de inmediato, aprovechando la llegada de la camarera con la bandeja que portaba su pedido y que depositó ante ambos. Julia le observaba con cierta inquietud, y él no podía dejar de preguntarse el porqué, al fin y al cabo era ella quien le había solicitado aquella… ¿cita?.

			—Yo también me acuerdo de ellas. Y de Candela y de ti. ¿Cómo está Candela?

			—Muy bien, ya es casi una adolescente, es una niña sana y preciosa. —Su mirada se iluminó al mencionar a la pequeña.

			—Imagino que sigues con Parker.

			—Imaginas bien. Nos casamos —dijo mostrándole un anillo compuesto por unas alas envolviendo un brillante rubí con forma de corazón en el que había reparado, pero que no le pareció la típica joya de matrimonio o compromiso—. Y tenemos un pequeño llamado Brandon.

			—Vaya. Enhorabuena. ¿Sabe él que estás aquí?

			—Lo sabe.

			—¿Y que vas a cenar conmigo? —Ella enarcó una ceja con una sonrisa, no habían acordado ninguna cena.

			—Si fuese el caso, se lo diría. No tenemos secretos. Austin confía en mí.

			—¿Y en mí?

			—No. En ti, no.

			—Hace bien —rio pagado de sí mismo, dando un sorbo de su café.

			—Dominic, no he cambiado de opinión con respecto a ti, quiero decir, a… mis sentimientos, si es lo que pensaste cuando recibiste mi llamada.

			—No necesito que cambies de opinión, sé que en el fondo estás loca por mí —bromeó provocándole una sonrisa.

			—Continúo muy enamorada de…

			—De ese SEAL.

			—De mi marido, por supuesto, pero también de mi familia. Aunque debo admitir que a pesar del tiempo que ha pasado sin vernos, y de tu… antipatía hacia el padre de mis hijos, confieso que eres una de las pocas personas a las que confiaría mi vida. —Dominic encajó aquel cumplido en un lugar elevado dentro de su ego—. Me dijiste que, si alguna vez necesitaba tu ayuda, acudiese a ti y aquí estoy.

			—¿Qué te sucede?

			—A mí nada. Pero conozco a alguien que se encuentra en una situación delicada. —El italiano desvió la mirada, una cosa era que él se preocupase por su bienestar y otra que hiciese extensiva esa preocupación a sus conocidos.

			—Julia yo…

			—Escúchame primero y, después, si no puedes o no deseas ayudar a esta persona, será suficiente con que nos des tu opinión experta sobre el tema.

			—Está bien —aceptó acomodándose en su silla sin demasiado interés, por segunda vez acababa de quedarle claro que no era capaz de negarle nada.

			—Colaboro con una asociación que pretende ayudar a mujeres de bajos recursos y a sus familias. Mujeres que han sido víctimas de abusos sexuales, mujeres desaparecidas, mujeres maltratadas… Es una asociación en la que no contamos con demasiados medios, pero hay distintas profesionales que participamos de forma gratuita, enfermeras, psicólogas, médicos… les brindamos nuestra ayuda y nuestro apoyo.

			—No sé por qué, pero no me sorprende —admitió sin poder evitar que le invadiese una extraña sensación de orgullo. Julia, siempre tan preocupada por los demás, casi más que por sí misma. Ella hundió la cuchara en el pastel y lo probó, por su expresión debía estar delicioso, hizo lo mismo. Lo estaba.

			—A principio de esta semana, el día anterior a que te llamase, contactó conmigo una mujer con un caso muy distinto a los que solemos atender en la asociación. Ella no era víctima de abusos.

			—¿Algún familiar?

			—No. Se llama Genevieve y me contó que nos había encontrado buscando información sobre personas desaparecidas, porque su hermano ha desaparecido en Tailandia.

			—¿En Tailandia?

			—Le dije que desconocía por completo el tema, nosotras nos limitamos al marco de los Estados Unidos, y hemos atendido algún caso procedente de México, pero Tailandia… y además se trata de un hombre, no una mujer. Su situación no tiene cabida en nuestra asociación y sin embargo parecía tan desesperada… necesitaba desahogarse con alguien, así que le pedí que me contase qué le sucedía por si podía ayudarla.

			—No cambiarás ni en cien años, ¿verdad?

			—Tendría que volver a nacer —admitió con una sonrisa—. Entonces me contó que su hermano es luchador profesional de muay tai, lleva varios meses en el país, y ha desaparecido.

			—No sé dónde pretendes llegar. Que avise a la embajada y ellos se encargarán de buscarle.

			—Genevieve me contó que su hermano había luchado al parecer para un tipo rico de forma privada, en un lugar en el que había muchas prostitutas…

			—Prostitutas en Tailandia. Hum, algo insólito.

			—¿Quieres dejarme terminar? Come más pastel, anda, y déjame hablar —le ordenó algo sofocada. Dominic echó a reír, ya casi no recordaba su «genio español».

			—Al parecer esas prostitutas eran mujeres blancas, europeas. —El italiano enarcó una ceja prestándole completa atención por primera vez desde que mencionase el asunto—. Inglesas, rusas, italianas…

			—Julia, por lo que sé de Tailandia, resulta difícil de creer que se haya topado con un burdel de europeas con facilidad.

			—No se trataba de un burdel sino de una fiesta privada —puntualizó—. Dominic, el principal motivo por el que te he llamado es que allí el hermano de Genevieve conoció a una chica llamada Charlene.

			—¿Qué?

			—Lo que oyes. Hay un vídeo, este chico subía todas sus grabaciones a una nube de almacenamiento de internet, como una especie de vídeo diario en el que iba grabando su experiencia para después hacer un documental autobiográfico. En este vídeo menciona a una joven italiana llamada Charlene, al oír ese nombre recordé cuando me hablaste de la desaparición de tu hermana. Se llama así, ¿verdad?

			—¡Es imposible! —exclamó echándose hacia detrás en la silla sobrecogido, se tomó un momento para recomponerse. La desaparición de su hermana menor había transformado su vida. No podía tratarse de ella, no después de catorce años buscándola—. Lo siento, pero me resulta increíble lo que estás contándome.

			—Yo solo estoy contándote lo que he oído en ese vídeo. Si ese nombre no hubiese aparecido en escena, jamás te habría molestado con esto, habría tratado de ayudarla de otro modo… No sé, por medio de los contactos que tiene Austin, de cualquier modo.

			—Pero ¿sabes lo que estás sugiriendo, Julia? Que mi hermana pequeña, esa cuya desaparición cambió mi vida, la de toda mi familia, por la que me hice carabiniere, por la que entré en la Interpol y he recorrido medio mundo investigando cada caso de trata de personas que cayese en mis manos, puede aparecer así, de repente.

			—No estoy diciéndote que haya aparecido de repente, estoy diciéndote que hay una chica italiana llamada Charlene en Tailandia en un entorno relacionado con la prostitución, desconozco hasta qué punto, y que el hermano de Genevieve ha desaparecido poco después de conocerla. Es todo lo que sé. Ese joven ha desaparecido y desde la embajada de los Estados Unidos en Bangkok han dicho que están buscándole, pero que aún es pronto para darle por desaparecido, que probablemente aparecerá en unos días cuando se canse de la noche tailandesa.

			—Será lo más probable —respondió convencido—. Quiero ver el vídeo. ¿Lo tienes?

			—No.

			—¿Quién lo tiene?

			—Genevieve. Le he pedido que nos espere en la biblioteca pública, justo al cruzar la calle.

			—Vamos.

		

	
		
			
3 
Italiana

			Se adentraron caminando en el edificio neoclásico que contenía la segunda biblioteca más grande de Estados Unidos y una de las más importantes del mundo, cuya entrada estaba presidida por dos leones de mármol.

			Dominic siguió los pasos de Julia hasta la McGraw Rotunda, una impresionante estancia en la que destacaban sus columnas corintias y las pinturas del techo abovedado, que representan la historia de la escritura. Allí se dirigió a una mujer que miraba su teléfono sentada en uno de los bancos de mármol. Esta, al verlos llegar, se incorporó de inmediato.

			Era morena, en torno a los treinta años, con el cabello muy corto al estilo Bob; «bastante masculina», no pudo evitar pensar Dominic. No en sus formas, imposibles de intuir bajo la holgada camisa de algodón de cuadros azules y rojos y el vaquero ancho, sino en su atuendo. No llevaba maquillaje, sostenía el teléfono entre sus manos, parecía nerviosa.

			—Hola, Genevieve, él es Dominic Lomazzi, el agente del que te he hablado. Dominic, ella es Genevieve.

			—Encantada, señor Lomazzi, quiero agradecerle que…

			—No me de las gracias, no he aceptado nada. Solo quiero ver ese vídeo —respondió áspero. Julia suspiró resignada ante su actitud recelosa.

			—Está bien. Vamos al exterior y se lo mostraré —asintió la mujer—. Pero antes me gustaría explicarle qué hacía mi hermano en Tailandia.

			—Ya me lo ha explicado Julia. Metiendo la cabeza en un avispero en busca de emociones fuertes.

			—Se equivoca, señor Lomazzi.

			—Deje de llamarme señor Lomazzi, ese es mi padre. Con Dominic es más que suficiente.

			—Mi hermano lleva seis meses viviendo en el país. Se marchó a perfeccionar su muay tai. —El agente de la Interpol la miró de reojo. Genevieve sabía que debía intentar convencerle de ayudarla como fuese, porque aquel tipo desabrido era su «clavo ardiendo»—. Logró que lo aceptasen en uno de los gimnasios más importantes de Bangkok, algo muy difícil para un extranjero, y era muy feliz perfeccionando su arte marcial. Su idea era pasar dos años en el país.

			—¿Y entonces? ¿A qué viene todo eso de grabarse en vídeo hablando de prostitutas? —Sin duda, Dominic tenía la delicadeza de un papel de lija, pensó Julia, que procuraba mantenerse al margen de la conversación.

			—Joe se grababa en vídeo hablando de su experiencia, quería que fuese una especie de diario de a bordo, pero creo que descubrió que sucedía algo extraño, más allá del turismo sexual tailandés tradicional, y sintió la obligación de contarlo.

			—¿Alguien más ha podido tener acceso a ese vídeo?

			—No. Está en su cuenta privada en una nube. Él subía los archivos cada semana o cada quince días y ahí quedan almacenados para cuando tuviese tiempo de editarlos. Solo yo tengo acceso a su contraseña.

			—¿Por qué?

			—Porque compartimos el espacio en la nube. Él tiene su carpeta con sus cosas y yo la mía.

			—¿Y nunca antes se te ocurrió preguntarle en qué líos se estaba metiendo?

			—No, porque respeto su privacidad. —Dominic casi se echó a reír en su cara.

			—Pues un poco de curiosidad quizá hubiese evitado esta situación —dijo como si la regañase. Genevieve lo miró de reojo incapaz de creer que le estuviese diciendo algo así—. A ver ese vídeo.

			—¿Qué tal si vamos fuera, al parque? —sugirió Julia.

			Caminaron hasta la salida y se introdujeron en Bryant Park rebosante de turistas cargados con sus cámaras fotográficas. Una vez apartados de ojos curiosos, Genevieve le entregó su teléfono móvil y unos auriculares.

			Lomazzi tomó asiento en uno de los bancos de listones de madera y lo reprodujo.

			En este podía verse a un joven moreno, que guardaba un lejano parecido con su hermana, aunque era varios años menor, hablando a cámara, vestido con una camiseta blanca, con una pared celeste desconchada a su espalda.

			«Joder —exclamaba nervioso—. Acabo de llegar a casa y me cago en la puta, acabo de vivir la experiencia más bizarra de toda mi vida. Khalan y yo hemos estado en la propiedad del señor K. (creo que voy a seguir llamándolo así hasta que salga de este país, por si acaso) y aún estoy recuperándome de las cosas que he visto allí. No tengo ni idea de dónde está, porque nos recogieron dos tíos en la puerta de mi casa y nos llevaron hasta su helicóptero privado.

			Uno de ellos nos vendó los ojos, porque el señor K. no quiere que nadie sepa la localización de su propiedad.

			Joder… ¿cómo puede estar el mundo tan mal? —decía con la mirada perdida—. Iba para una pelea de muay tai, sin saber a quién me enfrentaba y ahí estaba la gracia del asunto. Cuando ya llevábamos un buen rato de vuelo nos dejaron quitarnos la venda de los ojos. Khalan me miraba y sonreía, como si así tratase tranquilizarme, pero yo sabía que estaba tan cagado de miedo como yo.

			Tardamos una hora en llegar. La mansión es impresionante, al menos lo que he visto desde el aire. Es una construcción enorme rodeada de jardines, aunque el helicóptero aterrizó lejos de ella, como a un kilómetro, junto un edificio rectangular de un par de plantas mucho menos «pomposo». También desde el aire pude ver que había tíos con ametralladoras en la entrada de la finca y junto a la mansión.

			Bajamos del helicóptero y uno de los hombres del señor K. que nos acompañaba, uno con un bigote a lo Cantinflas asiático, nos llevó directamente al edificio de dos plantas próximo al helipuerto. Allí pasamos junto a las puertas cerradas de acceso a un recinto del que provenía música. Cantinflas nos explicó en su inglés chapucero que la fiesta había comenzado y que el plato fuerte, el combate, debía empezar en media hora.

			Nos llevó por una escalera lateral hacia la planta superior donde abrió dos habitaciones contiguas de un largo pasillo. Una para cada uno, nos entregó las llaves y nos dijo que me preparase, porque en veinte minutos nos reuniríamos al final de las escaleras. Entré en mi habitación, Khalan dejó su mochila en la suya y vino en mi busca para prepararme para el combate.

			—Esto no me gusta —le dije mientras me vendaba las muñecas.

			—Dinero, mucho dinero —fue lo que me contestó apretando las cintas —. Tienes que hacer K.O.

			Hasta que uno de los dos no quedase K.O. no acababa el combate, esa era la única regla.

			—Lo sé. Pero ni siquiera sabemos quién es el tipo.

			—No importa quién es el tipo. Estoy seguro de que podrás con él. Piensa en el dinero —insistió.

			Si ganaba me pagaría unos tres mil dólares por un solo combate, era el precio que habíamos acordado.

			Khalan me acompañó escaleras abajo donde Cantinflas nos esperaba tal y como había dicho. Entonces abrió para nosotros la puerta de doble hoja tras la cual se reproducía la música que llevábamos oyendo casi desde el helipuerto.

			El ambiente era el más sórdido que he visto en mi vida. Entramos en una especie de gran salón en la planta baja, en cuyo centro había un ring de muay tai. Un par de focos iluminaban el ring, solo el ring, que estaba rodeado de unos sillones morados con luz tenue y bolas de discoteca que giraban sin parar. A mi izquierda, en la zona más próxima a la puerta, había un tipo grueso vestido con traje cantando en un puto karaoke, y un poco más alejado había otro tipo vestido con una silla de montar y un bocado, con un disfraz de caballo que solo dejaba al descubierto su orondo trasero, del que colgaba una larga cola que partía desde su ano. ¡La tenía metida en el culo! Una mujer le acariciaba la cabeza como si de un caballo real se tratase. —El joven miraba a cámara relatándolo todo y, a cada tanto, apartaba la mirada como si alguien pudiese ver en sus ojos el reflejo de lo que estos hubiesen visto—.

			Había muchas chicas, una decena, pululando arriba y abajo, la mayoría con los pechos al aire, pero lo más sorprendente era que todas ellas, ¡todas!, eran occidentales. Es la primera vez que he visto prostitutas occidentales desde que llegué a Tailandia.

			Busqué los ojos de Khalan, que sonreía de oreja a oreja, esta vez de verdad, como un niño que acaba de entrar en un parque de atracciones.

			—Tú no mires las putas, tú K.O. —me dijo al oído dándome una palmada en el hombro mientras subíamos al ring. Mi contrincante, un tailandés bajito y enjuto, estaba ya situado en su esquina.

			Comenzó la pelea y allí, mientras aquellos tipos follaban en los sillones sin prestarnos demasiada atención, le partí el alma a aquel luchador de peleas ilegales al que no conocía de nada.

			Cuando le tumbé, en el tercer asalto, el señor K. gritó mi nombre y comenzó a aplaudir. Yo no le había visto, pero estaba sentado en uno de los sillones que había a mi espalda. Dejó de aplaudir y sin perder la sonrisa se llevó a la boca el grueso puro que había dejado en el cenicero. Con la otra mano sostenía la cabeza pelirroja de rizos de la tía que se la estaba chupando.

			Lo juro, nunca he visto cosa igual. Era una especie de orgía desfasada. Podría contar unos cuatro hombres y unas diez chicas. Traté de mirarlas a la cara, estaban como drogadas, como ausentes, al menos ninguna de ellas me pareció menor de edad.

			El señor K., cuando debió quedarse satisfecho, apartó a la pelirroja, se cerró la bragueta y vino a felicitarme. Khalan me quitaba los guantes cuando me alcanzó y, poniéndome una mano en el hombro, me pidió en inglés que le siguiera. Entregué a Khalan el protector dental y le seguí hasta la barra, con la respiración aún acelerada por la pelea. Allí, una chica vestida de colegiala le sirvió una copa.

			—Has luchado muy bien, Joe. Llegarás lejos y, si seguimos siendo amigos, ganarás mucho dinero. Ve a ducharte y después únete a la fiesta —me dijo extendiendo las manos mientras sostenía el puro entre los dientes, ofreciéndome su harén—. Tú y tu amigo sois mis invitados hoy, disfrutad de mi hospitalidad —añadió entregándome un sobre con un fajo de billetes en su interior, no lo conté en ese momento, no quería ofenderlo. Asentí y fui hacia Khalan, que permanecía junto al ring y cogí mis pertenencias.

			—¿Qué te ha dicho? —me preguntó nervioso.

			—Ha dicho que disfrutemos de su harén. —La mirada de mi compañero se iluminó de nuevo, no solo iba a poder mirar, sino que también participaría de aquella orgía—. Pero no me encuentro bien, creo que voy a acostarme —le dije.

			—¿Ahora que puedes tener putas blancas? ¿No era lo que querías? —me preguntó sin dar crédito a que dejase pasar una oportunidad como aquella. El creía que había ido hasta allí por el dinero y por las prostitutas europeas, pero en realidad sólo quería comprobar con mis propios ojos si lo que me había contado Khalan sobre el tráfico de menores era cierto.

			—Voy a ducharme y después quizá me suba a alguna, llámame raro, pero no me va lo de follar en público. De todos modos nos vemos por la mañana. Tengo el dinero.

			—Esconde el dinero. Hasta mañana. Has luchado bien —dijo más que dispuesto a mezclarse en aquella marabunta de mujeres, alcohol y sexo.

			Salí de allí y subí a mi habitación cargando con mi bolsa de deporte donde había guardado el dinero.

			Sinceramente en ese momento no sabía cómo sentirme. Me metí en la habitación, que era muy similar a la de cualquier hotel, y me duché.

			No me apetecía en absoluto unirme a esa especie de orgía que tenían montada. Jamás he follado pagando, ni siquiera aquí en el llamado «prostíbulo del mundo», y no me apetecía empezar esa noche rodeado de extraños, mucho menos con mujeres que ni siquiera estaba seguro de que lo hicieran por propia voluntad o eran coaccionadas de algún modo. Pero tampoco sabía si mi negativa podría ofender al señor K.

			Al salir de la ducha, me di cuenta de que mi mano derecha estaba algo hinchada por la pelea, probablemente del último puñetazo con el que había dejado K.O. a mi contrincante. Así que me puse el chándal y me decidí a utilizarlo como excusa para evitar la fiesta.

			Cuando pasados unos minutos Cantinflas, como imaginaba, vino a llamar a mi puerta, fingí estar adormilado al abrirla.

			—¿No fiesta? —me preguntó en su inglés a lo Tarzán. Hice una negativa con la cabeza.

			—Dolor. Mucho dolor —dije mostrándole la mano derecha.

			—Tú venir, con putas. Fiesta.

			—Dolor, mucho. Yo necesito descansar.

			—¿No putas? —preguntó sorprendido como si acabase de volvérseme la piel de color verde.

			—No. Dolor, descansar. —Llevándome ambas manos juntas a la cara hice el gesto infantil de dormir.

			—Yo decir señor tú no putas. Mañana temprano ir. A las 8.

			—Ok. A las 8 estaré listo.

			—A las 8. Y tu amigo, a las 8. —Hizo el número con los dedos cortos y menudos y, al mostrarme las manos, vislumbré trazos de tinta negra de los tatuajes que le llegaban hasta las muñecas. Y se marchó.

			Inconscientemente eché el pestillo, no me sentía seguro. No podría explicar por qué, pero algo en mi interior me decía que no lo estaba, que había cierto peligro en el ambiente, y en ese momento me arrepentí de haber aceptado su invitación alentado por Khalan y mi propia curiosidad. Él en cambio parecía inmerso en el ambiente de su vida.

			Por suerte nadie más vino a mi habitación a insistir en que me uniese a la fiesta, pero la inquietud, esa sensación inexplicable, unida a la llegada de Khalan a su habitación con compañía, no me dejó descansar en toda la noche.

			Sobre las seis de la mañana, con el amanecer, no podía soportar un minuto más en la cama. Me convencí a mí mismo de que me había asustado por nada; al fin y al cabo me habían dejado descansar, sin oír ni ver nada fuera de lo normal, teniendo en cuenta la situación.

			A mi llegada, desde el cielo, había visto unos grandes jardines de estilo oriental a la derecha de aquel edificio y pensé en correr un poco y deshacerme de esa pegajosa sensación de nerviosismo. Correr siempre me tranquiliza.

			Salí al pasillo y bajé las escaleras, la sala de la fiesta estaba entonces en silencio. Dejé la entrada a la izquierda y salí al exterior. Llegué caminando hasta el jardín y eché a correr.

			Al llegar había visto la verja que rodeaba la propiedad, una verja de tres metros de altura coronada por espinas. Desde mi posición en el jardín estaba a una distancia de unos cincuenta metros.

			Eché a correr con intención de dar la vuelta al perímetro, pero distinguí un camino hecho de piedras y losetas de cemento de entrada a otra parte del jardín y decidí seguirlo.

			Todo estaba muy verde, la luz era suficiente aunque no demasiada, y eché a correr, ¡qué sensación tan buena! Corrí adentrándome en la propiedad hasta que llegué al perímetro de la mansión, entonces me alejé hacia la izquierda, porque supuse que estaría tan vigilada como la noche anterior y no me apetecía tropezarme con ninguno de los guardaespaldas del señor K. y sus armas.

			Oí el murmullo de un riachuelo y me encaminé hacia allí. Me apetecía echarme agua fresca en la cara. Seguí el murmullo del agua y encontré una corriente que discurría juguetona entre piedras, pero no solo eso. Había una mujer sentada en el suelo, vestida con una especie de bata, de espaldas, rezando en italiano: «Ave, o Maria, piena di grazia, il Signore è con te… »

			Me conmovió oír mi idioma materno en aquel lugar, tan lejos de casa. Esa oración que tantas veces había oído de los labios de mi madre cuando era pequeño.

			Di un paso hacia ella y entonces debió de oírme y se revolvió, alarmada. Era una mujer joven, rubia, menuda, de unos treinta años, una auténtica preciosidad. Se puso en pie sobresaltada por mi presencia.

			—Tranquila, siento haberte asustado —le dije en italiano.

			—¿Quién eres? ¿Qué haces aquí? —me preguntó, tomando una piedra del suelo, como arma de defensa.

			—Me llamo Joe.

			—¿Joe? ¿Estoy soñando? ¿Quién eres? ¿Por qué hablas mi idioma?

			—No estás soñando. Soy un luchador, el señor K. me contrató para luchar anoche. Nada más. —En su mirada había miedo, auténtico terror.

			—Si me tocas, él te matará —aseguró apretando la piedra con fuerza entre los dedos.

			—No voy a tocarte, tranquila.

			—Echará tus tripas a los perros si me pones un dedo encima —me advirtió.

			—No voy a tocarte, prefiero seguir con mis tripas donde están. Solo me he acercado porque me ha hecho feliz oírte hablar italiano, hace muchos meses, desde que llegué a Tailandia, que no lo oía.

			—¿Eres italiano?

			—Mis padres lo son, yo soy italoamericano. Nací en Nueva York, pero aprendí a hablar italiano antes que inglés, aunque de no utilizarlo lo tengo un poco oxidado. ¿Y tú, de dónde eres?

			—Yo soy italiana, de un pueblo de… de un pueblo del norte —dijo con la mirada perdida, como si estuviese decidiendo si deseaba recordar el nombre.

			—¿Vives aquí? ¿Trabajas para el señor K.?

			—Tengo que irme —aseguró mirando por encima de mi hombro, en dirección a la salida. Tenía los ojos muy azules y su cabello era una cascada de bucles dorados, muy alejado del estereotipo de una mujer italiana, pero absolutamente preciosa.

			—¿Cómo te llamas? —le pregunté.

			—Eso no importa.

			—¿Cómo que no importa? Me encantaría saber tu nombre. Yo te he dicho el mío, Joe, ¿recuerdas? —Ella dio un paso hacia mí, hacia la única vía de escape—. No, espera, ¿tienes prisa? No me digas tu nombre si no quieres, pero háblame en italiano, me trae muy buenos recuerdos.

			—También a mí, hablas como mi padre, con su mismo acento —dijo apretando los labios como si contuviese la emoción—. Pero debo marcharme, el señor K. está a punto de levantarse y me llamará en cuanto lo haga.

			—¿Eres una especie de asistenta? —Ella no contestó, pero yo no estaba dispuesto a rendirme—. ¿Hace mucho que dejaste Italia?

			—Mucho. Demasiado —avanzó hacia mí, que le impedía el paso.

			—Yo he venido a Tailandia a perfeccionar mi muay tai.

			—¿Luchas por dinero? —pude leer escándalo y casi horror en sus ojos.

			—Solo a veces, para mantenerme. Espero permanecer un par de años en el país y ganar el torneo mundial antes de regresar a NY y abrir mi propio gimnasio. ¿Tú piensas quedarte para siempre?

			—No lo sé.

			—¿Quieres volver? —Ella descendió el rostro—. ¿No te dejan volver?

			—Tengo que irme. —Trató de cruzar junto a mí, pero la sostuve del brazo. Su reacción fue desproporcionada, apartándose como si le diese miedo, llevándose las manos a los labios para contener un grito.

			—Lo siento, no pretendía asustarte. ¿Qué te pasa? ¿Necesitas ayuda? 

			—Nadie puede ayudarme. Nadie.

			—¿Estás aquí contra tu voluntad?

			—Nadie me retiene ya. Salvo mi corazón —dijo pasando junto a mí, no la toqué, no le impedí el paso.

			—Dime al menos cómo te llamas, por favor.

			—Te diré mi nombre si prometes no pronunciarlo. Si lo haces en presencia de cualquiera de los hombres del señor K., te matará, si dices que me has visto, te matará, si comentas a alguien que hemos hablado…

			—Me matará. Lo he entendido, pero dime tu nombre por favor.

			—Mi nombre es Charlene, ahora, olvídalo».

			Al oír aquel nombre el alma de Dominic se congeló en mitad de su pecho.

			El nombre de su hermana perdida, de la adolescente que desapareció un día sin dejar rastro.

			No podía ser casual. Aquel nombre, unido a la descripción de Joe de aquella mujer, a que fuese italiana en torno a la treintena, eran datos demasiado exactos. Tardó un par de segundos en recomponerse y poder alzar la vista de aquel teléfono móvil, miró a Genevieve a los ojos.

			—¿Hay más vídeos?

			—Sí, hay varios más. Al parecer mi hermano se obsesionó con volver a ver a esa mujer y esto le llevó a luchar en otras ocasiones más para ese señor K.

			—Necesito verlos.

			—Deme un pedazo de papel y le anotaré la dirección de esa nube y la contraseña para que pueda verlos.

			—Anóteme también su número de teléfono —pidió Dominic incorporándose, entregándole el aparato—. Mañana la llamaré y le diré lo que he decidido.

			—Espero que me ayude a encontrar a mi hermano —dijo Genevieve anotando lo que le había pedido en el reverso del ticket de un supermercado y entregándoselo—. Esperaré su llamada. Hasta mañana, señor Lomazzi. Gracias, Julia, por todo —dijo antes de alejarse caminando en dirección a la Quinta Avenida.

			—Vas a ayudarla, ¿verdad? —preguntó Julia con cierto temor en la mirada cuando se quedaron a solas.

			—Voy a descubrir si esa mujer de la que habla es mi hermana y, si para ello tengo que encontrar a ese tipo, lo haré.

			—Sabía que lo harías, eres un hombre íntegro.

			—No lo soy. Lo haré por Charlene, solo por ella.

			—No me importa lo que digas, Dominic. Estoy segura de que lo harías igualmente, te conozco mejor de lo que piensas —dijo posando su mano en su hombro, provocando que la mirase a los ojos.

			—Creo que tienes un concepto de mí mucho mejor del que yo mismo poseo. Quién lo habría dicho hace unos años…

			—El tiempo me ha ayudado a ver las cosas con perspectiva, a ser consciente de la suerte que tuve de que estuvieses ahí cuando Candela y yo te necesitamos —afirmó apretando los labios conteniendo la emoción—. Y también sé que, si alguien puede encontrar a Joe y a esa chica, eres tú. Deseo de todo corazón que esa Charlene sea tu hermana, y que tanto ella como el hermano de Genevieve regresen a salvo.

		

	
		
			
4 
Una invitación peligrosa

			«Me quedé con el cuerpo deshecho después de hablar con esa mujer. Salí del jardín y regresé a mi habitación caminando. Su mirada era tan triste, sus ojos azules tan transparentes… No sé por qué, pero estoy seguro de que es infeliz, mucho. Pero ¿qué la retiene allí? ¿Por qué no me respondió que sí cuando le pregunté si necesitaba ayuda? No puedo quitármelo de la cabeza. Me gustaría volver a hablar con ella…».

			Y aquel deseo debió ser el principio del fin de Joe Martorelli, pensó Dominic. Dos meses después subiría el último de los vídeos que poseía en la nube.

			«Tengo que sacar a Charlene y Aimi de allí, aún no sé cómo, pero tengo que sacarlas a las dos. Sé que es muy arriesgado… Aún no sé cómo lo voy a hacer, tengo que pensarlo, pensarlo bien y… ¡joder! ¡Esto es una puta mierda! Pero tengo que hacerlo, tengo que ver el modo, y el día. Después de una sexparty… No lo sé. Solo sé que tengo que hacerlo, y tengo que hacerlo ya».

			Joe se dirigía a la cámara con una mirada completamente distinta, pensó Dominic. Sus ojos parecían haber envejecido una década, habían perdido su brillo. El joven despreocupado de meses atrás se había esfumado por completo.

			Aquel era el último vídeo, apenas unos segundos. El carabinero sentía toda la piel de su cuerpo erizada. ¿Podía ser posible que se tratase de ella después de tantos años? «Charlene y Aimi». ¿Sería otra chica secuestrada?

			Una semana después de aquella grabación había tenido lugar el último contacto telefónico de Joe con su hermana. En el que no le había advertido que pensase hacer nada tan estúpido como organizar una misión de rescate a dos mujeres de las garras de un mafioso, sin contar con el apoyo de las autoridades del país de la eterna sonrisa, por ridículo que pareciese.

			Dominic visionó a lo largo de aquella noche todos los vídeos de Joe anteriores a su primer contacto con aquella mujer. Sin embargo, en ellos, un recién llegado Joe solo hablaba del contraste entre su país de origen y Bangkok. El agente de la Interpol, sin dudarlo, comenzó a tomar notas de los lugares, de los nombres mencionados por Martorelli.

			Tan solo en uno, algunos días antes del primer combate en su finca, le oyó hacer referencia a cómo había sabido de el señor K.

			«A ver, no sé muy bien cómo comenzar este vídeo —Joe dudaba pasándose una mano por la barbilla mientras reflexionaba—. A ver, cómo explico esto… En los meses que llevo en Bangkok, estoy harto de ver prostitutas en las calles, en los bares, en todas las zonas turísticas y hasta las que no lo son tanto. Por el color de mi piel y mis rasgos es demasiado evidente que soy un farang, un extranjero, como nos llaman. Y para los thais, si soy extranjero y no voy acompañado de una mujer, me van las putas sí o sí.

			Una noche de vuelta de Onyx, una macro discoteca de las menos masificadas por los turistas, a Khalan, un compañero del gimnasio, se le antojó ir a una «casa de baños».

			«¿A las tres de la mañana te apetece un baño?», le pregunté, y él se echó a reír. Por lo que me dijo, en el letrero de la entrada ponía «casa de baño masaje», pero en realidad solo es un burdel, como tantos otros, aunque el ambiente es distinto a zonas como la Walking Street de Pattaya, donde las chicas están en plena calle, por cientos, vestidas con poca ropa y una sonrisa casi perpetua.

			En la «casa de baños» las chicas están detrás de un cristal y el cliente las elige como si fuesen cualquier tipo de mercancía. Elige a la chica y esta sale del expositor y te lleva a las dependencias interiores donde por dos mil bahts te realiza el servicio. Me pareció algo muy fuerte. Elegir a las mujeres como si fuesen chorizos en la charcutería.

			Pero Khalan tenía ganas de un «masaje» antes de volver a casa, así que hizo su elección. Yo le dije que me regresaba a mi apartamento. El encargado me miró con cara de no dar crédito a que un farang como yo no se fuese con alguna de aquellas señoritas que me sonreían a través del vidrio.

			Al día siguiente, cuando vi a Khalan en el gimnasio, me preguntó en su inglés de primaria si es que no me gustaban las mujeres. Me eché a reír:

			—¿Qué no me gustan las mujeres? Claro que me gustan. Rubias de ojos azules —le dije bromeando.

			—Aquí lo tienes complicado —rio Khalan.

			—Ya lo sé. Pero no tengo prisa, he venido a aprender muay tai, no a follar —le dije, esperando que así el tema de las putas quedase zanjado entre los dos y no volviese a llevarme a ninguno de aquellos garitos. Ya había tenido suficiente con mi mala experiencia en un Ping Pong Show en el mercado nocturno de Patpong cuando acababa de llegar, cuando un tipo me invitó a pasar al show diciéndome que costaba una cantidad ridícula y otro tratase de timarme seis mil bahts por el espectáculo y tuviese que salir de allí a empujones.

			Pero Khalan se acercó y me dijo en tono confidencial:

			—Para follar con europeas hay que tener mucho dinero.

			—Ya. Y viajar a Europa, ¿no? —le pregunté tratando de que me explicase de qué hablaba. Khalan se echó a reír.

			—Aquí, en Tailandia.

			—¿Hay putas europeas?

			—Quien tiene dinero tiene todo —me respondió Khalan con una sonrisa y se marchó a terminar su entrenamiento.

			Aquello se me metió en la cabeza. Sobre todo su expresión, que me hacía sospechar que ese era un tema delicado.

			Aunque, por otra parte, tampoco me parecía tan descabellado que hubiese putas europeas de alto standing.

			Un par de semanas después de aquello, de vuelta de la Royal Avenue, la avenida de Bangkok en la están concentradas la mayoría de las discotecas, aprovechando que tenía media botella de whisky en el cuerpo, la verdad sea dicha, me atreví a preguntarle por esas putas europeas.

			Le dije que me apetecía follar con una europea, que estaba dispuesto a pagar mucho.

			—¿Tienes cincuenta mil bahts? Por cincuenta mil bahts puedes incluso desvirgar a una europea —me dijo.

			Aquella frase me dejó helado. Por suerte Khalan estaba demasiado borracho como para darse cuenta.

			Le dije que claro que no los tenía y él me respondió que debería conocer al señor K.

			El «nombre» y el comentario me parecieron algo «misteriosos», igual se trataba de algún código, como aquello de las «casas de baño», así que le pregunté quién era el señor K. y, para mi sorpresa, me dijo que un importante empresario, que el tipo era un apasionado de la lucha tailandesa, que visitaba los estadios en busca de nuevos talentos, y que él sabía que premiaba a algunos de sus luchadores favoritos de una forma muy especial. Porque el señor K. solo tenía dos debilidades: el muay tai y las putas europeas, sobre todo si eran menores de edad.

			Algo se me removió por dentro al oír aquello y se me quitó el pedo de golpe. De todos modos, ya no pude sonsacarle más información esa noche, pues se quedó dormido en el taxi que nos llevaba de vuelta a casa.

			A partir de ese momento, sentí una gran desazón por conocer al señor K. y ver si lo que decía Khalan era cierto. ¿Sería un proxeneta que traficaba con mujeres europeas, incluidas menores? Si era así, ¿de dónde las sacaba?, ¿dónde las tenía? No volví a mencionar el tema de las prostitutas europeas porque no quería parecer ansioso.

			Lo que sí le dejé caer es que estaba planteándome pelear fuera del gimnasio; hasta ese momento no lo había hecho porque mi objetivo es prepararme para el mundial, no ganar dinero.

			Khalan me había visto luchar duro en muchas ocasiones, así que, cuando le dije que me gustaría combatir fuera del gimnasio para dar con el señor K., me recomendó que hablase con Somchai, el dueño de este.

			Somchai me dijo que, para empezar, podía inscribirme a un combate en uno de los estadios del extrarradio, pero me advirtió que, dado el carácter territorial de los tailandeses, debería ganar por K.O. si quería hacerme con el premio. Una victoria técnica para un extranjero frente a un luchador local jamás sería considerada por los jueces.

			Si ganaba varios de estos torneos menores, podría inscribirme en Lumpinee, un estadio de mucha categoría, y era eso lo que buscaba, pues yo estaba convencido de que, si el señor K. era tan fanático del muay tai, estaría allí.

			Sin embargo, no fue necesario llegar a Lumpinee.

			Cuando llegó el día del combate en el extrarradio, estaba nervioso. Esa misma tarde había hablado con mi hermana Eve por teléfono y sentí la tentación de contarle que iba a tener una pelea para que me diese algún consejo, ella es una excelente luchadora, pero sabía que trataría de convencerme de que desistiese, por eso no le mencioné nada».

			Dominic se acomodó en la cama, apoyando la cabeza contra el respaldo. Así que aquella mujer de aspecto masculino era luchadora de muay tai, le pegaba, desde luego. Pero, por otra parte, parecía demasiado menuda para imaginarla partiéndose la cara con una contraria. Aunque ¿cómo adivinar si lo era o no bajo las capas de ropa que vestía?, pensó dando un bocado al sándwich de pavo que había pedido al servicio de habitaciones.

			«Luche y gané. Antes de saltar al cuadrilátero, Khalan me dijo que probablemente el señor K. acudiría al combate, había visto a alguno de sus hombres por allí. Aquello iba a ser más rápido de lo que esperaba, tenía que darlo todo para que se fijara en mí.

			Luché contra un tailandés bajito y rápido como el demonio, pero aun así apenas me rozó, con una low kick quedé victorioso con un K.O. técnico en el primer asalto.

			Khalan y Somchai subieron exultantes al ring, ambos habían apostado que ganaría en el primer asalto y acababan de ganar mucho dinero. También yo, y no me venía nada mal pues la vida en Tailandia está siendo más cara de lo que esperaba.

			Me subieron en brazos y Khalan, mientras me quitaba la férula dental, me dijo que el señor K. había visto el combate y que había pedido que me acercara a saludarle.

			Me llevó a ver a un señor grueso con los ojos ocultos bajo gafas de sol negras, vestido con un traje de firma beige y acompañado por dos prostitutas, eso sí, tailandesas.

			Fue así como conocí a K. hace apenas unos días.

			Estaba muy impresionado por mi pelea y se ofreció a organizar un combate con un competidor a mi altura en una de sus propiedades. Me afirmó que me pagaría tres mil dólares si ganaba.

			Aún no me he decidido, tengo mis dudas, aunque Khalan dice que no hay de qué preocuparse, no es la primera vez que acompaña a un luchador para que luche para él.

			Lo cierto es que no paro de darle vueltas al tema de las menores europeas. ¿Y si ese tipo está secuestrando a niñas y trayéndolas hasta aquí para prostituirlas?

			Antes de saber cómo funcionan las cosas aquí habría pensado en avisar a la policía y nada más. Pero ahora sé que, a menos que interviniesen organismos internacionales, ellos jamás harían nada. ¿Cómo saber si es cierto o solo una falacia de Khalan y su mente febril si no acudo a esa pelea y trato de ganarme su confianza? Quizás acepte… ».

			Y aceptó. Estaba claro.

			Durante toda la noche, Dominic visionó el resto de vídeos que había subido Joe Martorelli a su nube. En estos el joven relataba cómo, tras dos combates más, aquel misterioso tipo al que llamaba señor K. había repetido su oferta y lo había invitado a su finca, para lo que este había denominado una «pelea real».

			Aquel chico los tenía bien puestos, sí señor, era un completo descerebrado, también. A nadie más se le ocurriría indagar en un asunto como aquel metiéndose con alguien que, por su mera descripción, debía pertenecer a la mafia de las apuestas de Tailandia, como mínimo.

			Joe Martorelli estaría muerto, con casi total probabilidad, tirado en cualquier cuneta. Pero aquella mujer que había descrito no tenía por qué, se llamaba como su hermana y encajaba a la perfección con su descripción, ¿casualidad? Hacía años que Lomazzi no creía en las casualidades. Y, si no se trataba de ella, parecía a todas vistas una mujer explotada que necesitaba ayuda.

			Pero ¿qué podía hacer él? ¿Plantarse por su cuenta y riesgo en Bangkok? Porque, si acudía a su superior, la respuesta de este sería que no contaban con información suficiente para montar una operación, que primero indagarían en la zona y después decidirían la operatividad de una posible misión.

			Disponía de cuatro días de vacaciones, podría hablar con su superior, ampliarlas a un par de semanas y emplearlas en comprobar si lo relatado por Martorelli era cierto o este se había montado una película y estaba desaparecido en una juerga sin fin en la zona. No le parecía demasiado probable.

			Tendría que investigarlo, maldito fuera.

		

	
		
			
5 
Clavo ardiendo

			Eve miró una vez más la pantalla de su teléfono móvil, apenas había podido pegar ojo en toda la noche. Eran las ocho y media de la mañana, Julia debía estar ya subida al avión que la llevaría de vuelta a casa. Jamás podría agradecerle lo suficiente que se hubiese tomado tantas molestias por ayudarla sin apenas conocerla. Era una buena persona, de eso no cabía duda.

			En cuanto contactó con ella se interesó por su caso, hablaron por teléfono durante horas, intercambiaron mensajes y, cuando le envió el vídeo de su hermano hablando de la visita a la casa de aquel misterioso señor K., se ofreció a hablar con alguien que creía que podría ayudarla.

			El día anterior habían desayunado juntas en su hotel, y en esas escasas horas Julia le había revelado, sin entrar en detalles fragosos, cómo conoció a Dominic Lomazzi. Cómo el agente de la Interpol, junto a un grupo de SEALs, la había rescatado de las redes de una organización mafiosa dedicada al tráfico de mujeres.

			Parecía increíble que aquella mujer que transmitía una serenidad y ternura casi espirituales hubiese pasado por algo así. Y sin embargo lo había hecho, y no solo eso sino que además había continuado adelante con su vida.

			Eve solo deseaba que Dominic tomase interés por su caso, el que no habían mostrado las autoridades de su país, que la tachaban de alarmista. Y ello podía suceder, al parecer, porque Joe mencionaba a una mujer llamada Charlene en sus vídeos. Julia no había querido hablarle de los motivos, pues según sus propias palabras «aquella no era su herida» y consideraba que debía ser Dominic quien lo hiciese en caso de considerarlo apropiado. Eve solo sabía que Charlene era alguien muy importante en la vida del agente italiano.

			Volvió a pulsar el botón de la parte inferior del móvil, y la pantalla se iluminó sin mostrar un solo mensaje.

			Si Lomazzi se negaba a ayudarla, marcharía a Bangkok en busca de Joe, estaba decidida. No sabía cómo, pero tenía que encontrarle, no iba a quedarse de brazos cruzados.

			Joe era su único hermano, su hermano pequeño. Su padre estaba destrozado desde que desapareció, él nunca estuvo de acuerdo con aquel viaje. Ella, sin embargo, le alentó, incluso le ayudó a organizarlo, porque ambos siempre habían hablado de lo maravilloso que habría sido viajar a Tailandia para perfeccionar su arte marcial. Fue Eve quien le inició en el muay tai y Joe pronto destacó por sus aptitudes y la superó en habilidad.

			Estaba muy orgullosa de todo lo que había logrado su hermano pequeño como luchador. Llevaba dos años proclamándose subcampeón nacional, y había quedado cuarto en el campeonato mundial celebrado en Tailandia el año anterior, fue ahí cuando decidió prepararse en el país, en la cuna de este deporte, para el siguiente mundial.

			Ahora, en cambio, la idea le parecía la más horrible de todas.

			Un mensaje hizo vibrar el teléfono y Eve lo agarró veloz, casi con desesperación.

			«Cafetería del Hotel Residence Inn Marriott, 170 Broadway, Downtown Manhattan. A las 12:00h».

			Ese era todo el contenido del mensaje, ni un saludo de cortesía, ni una mera referencia a sus intenciones sobre el caso, nada. Lomazzi era casi tan sobrio como ella misma. Sobrio y bastante atractivo, si se detenía a pensarlo, con aquellos ojos tan oscuros como su cabello, y su aspecto de tipo duro prepotente y desabrido.

			La clase de hombres ante los que ella llevaba toda su vida demostrando su valía para lograr que la tratasen como a una igual en aquel mundo de predominio masculino como lo era el de las artes marciales.

			Se había enfrentado a más de uno, y los había vencido.

			Pero en aquella ocasión no buscaba en Lomazzi un contrincante, sino un aliado, y se aferraría a aquella posibilidad como a un clavo ardiendo.

			Cuando su padre, Joseph, la había llamado la noche anterior, Eve le había hablado de su reunión con alguien de la policía internacional en la que pretendía obtener información que pudiese serle de utilidad antes de marchar en busca de Joe. Una búsqueda con la que su progenitor en absoluto estaba de acuerdo. Incluso había insistido en acompañarla a aquella reunión, y por supuesto a Bangkok, pero Eve, con ayuda de la nueva esposa de este, Mary, le habían convencido de que no era una buena idea. Sus problemas de salud les impedirían moverse con la libertad que estaba segura de que iba a necesitar.

			Le había contado que volvería a reunirse con aquel tipo al día siguiente y sabía que esperaba ansioso sus noticias.

			Desayunó apenas un café en su pequeño apartamento en la avenida Still Well, frente a la comisaría de policía, con vistas al parque de atracciones Luna Park. Los nervios se enroscaban en la boca de su estómago como una boa constrictor y no le permitían probar bocado. Resultaba desolador vivir frente a una comisaría de policía y que estos no pudiesen ayudarla en absoluto. Ojalá que aquel desconocido sí.

		

	
		
			
6 
Imbécil sin corazón

			Lomazzi tomaba una cerveza sentado en una de las mesas más próximas a la barra del establecimiento, con la mirada fija en el escote de la camarera rubia que le había sonreído un par de veces mientras servía nata montada sobre unos batidos.

			Era guapa, sexi y llevaba los labios pintados con un bonito carmín rojo, la típica norteamericana rubia de ojos claros y pechos grandes. Pechos de los que debía sentirse orgullosa, pues había desabotonado el primero de los botones de su uniforme de trabajo gris.

			Decidió que le preguntaría a qué hora terminaba su turno y le pediría el teléfono antes de marcharse, pero entonces su visión fue interrumpida por un sobrio pantalón gris de tejido suelto e informe, casi tanto como la camisa de algodón, dos tallas más grande de la necesaria calculó, que en sentido ascendente le condujo hasta el rostro de una mujer muy distinta. No era fea, en absoluto, tenía unos rasgos hermosos; el mentón algo pronunciado, pero con la sutileza suficiente como para concederle personalidad, los labios voluptuosos, una nariz pequeña y chata, y ojos grandes y oscuros. En realidad incluso podría considerarla atractiva, a pesar de su aparente nula preocupación por su aspecto físico, de no ser por sus movimientos y gestos casi masculinos.

			—Buenas tardes, señor Lomazzi. —Él, fastidiado por la interrupción, se limitó a hacer un gesto con la cabeza para indicarle que tomase asiento.

			—Llámeme Dominic, ya le he dicho que el señor Lomazzi es mi padre —insistió con desgana—. Hay algo que me parece importante dejar claro desde el principio: No voy a investigar la desaparición de su hermano. Estoy convencido de que hay profesionales haciéndolo y, si estos no son eficaces, lo hará el FBI en breve, estoy seguro. —La decepción veló la mirada oscura de la joven que tenía ante sí, que cruzó ambos brazos sobre el pecho—. Pero sí que voy a investigar si esa Charlene, esa chica a la que su hermano conoció, es la misma mujer que busco desde hace años. Y para ello me vendría muy bien encontrar a su hermano.

			—¿Entonces? ¿Va a investigarlo o no?

			—Voy a investigarlo, pero no por Joe, sino por Charlene. —Eve arrugó los labios en un mohín de desagrado.

			—No me importan los motivos, solo me importa encontrarle.

			—Con esto solo intento hacerle entender que, si en algún momento de la investigación conocer qué ha sucedido con uno u otro toma caminos distintos, mi única prioridad es Charlene. ¿Me explico?

			—Acaba de quedarme bastante claro que el destino de mi hermano no le importa lo más mínimo.

			—No es nada personal. Ojalá aparezca sano y salvo, pero no quiero malentendidos y creo que es mejor dejar las cosas claras desde el principio. Mañana mismo parto para Tailandia y tiene mi palabra de que la informaré de mis progresos.

			—No voy a pagarle por dejarme con el corazón en un puño informándome solo si lo cree conveniente.

			—¿Es que le he pedido dinero? —preguntó arrugando el entrecejo, taciturno.

			—¿No quiere dinero?

			—¿Acaso piensa que soy algún tipo de mercenario? Soy capitán de los carabinieri, me ofende la mera insinuación. No quiero su dinero, guárdelo para comprarse más pantalones de pata de elefante —rugió molesto.

			Eve, furiosa, se tomó un momento antes de contestarle. «Necesito su ayuda, necesito su ayuda», se repitió como un mantra tratando de calmarse

			—No sé quién será esa mujer, Charlene, para usted, pero a mí me queda bastante claro que mi hermano se metió en problemas en el mismo momento en el que la conoció y se interesó por su situación.

			—Su hermano se metió en problemas desde el mismo momento en el que puso un pie en Tailandia buscando pelea, creyendo que iba a convertirse en el nuevo Bruce Lee.

			—Bruce Lee era maestro de Kung Fu, ignorante.

			—Me importa muy poco el arte marcial que practica. Hay que tener muy claro donde se paran los pies cuando se visitan ciertos países, aquello no es un parque de atracciones. Y su hermano a todas vistas comenzó a remover una mierda mucho más grande de lo que podría tragar.

			—Es usted un… un… imbécil sin corazón.

			—Me lo dicen mucho, pero no sé por qué pensé que usted sería más original. A pesar de su arranque poético de última hora, la informaré de lo que descubra —respondió echándose hacia atrás en su sillón con su cerveza en la mano, con total desinterés hacia cual fuese su respuesta.

			—No va a tener que informarme. Yo también viajaré a Tailandia.

			—¿Cómo dice? —dudó, tras dejar de nuevo el vaso sobre la mesa después de un trago.

			—Ahora mismo voy a reservar mi vuelo. Pensaba ir de todos modos, pero, ahora que sé que lo que le haya sucedido a mi hermano le trae sin cuidado, tengo muchos más motivos para acompañarle.

			—No, no irá. No acepto compañía; al menos este tipo de compañía —dijo con una sonrisa cínica—. Trabajo solo.

			—No me importa lo que acepte o deje de aceptar. Voy a ir. Y no hay nada que pueda hacer para impedírmelo.

			—¿Y qué va a hacer? ¿Perseguirme como un perrito faldero? Incluso aunque acierte en el vuelo en el que viajaré, la despistaré en cuanto baje un pie del avión. A ver si se cree que Bangkok es la vuelta de la esquina de su barrio.

			—Claro que no, pero voy a presentarme en el gimnasio en el que Joe entrenaba y…

			—¿Es que se ha vuelto loca? Podría echar a perder la investigación antes de empezar. No lo va a hacer. Así tenga que atarla a la pata de la cama.

			—Inténtelo —sentenció incorporándose como si la hubiesen activado con un resorte, dispuesta a marcharse. Dominic también se levantó sorprendido por su reacción.
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